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Resumen: La finalidad de este trabajo es dar noticia de un Diccionario de
la lengua española en su variedad aragonesa, todavía inédito, en cuya prepara-
ción el archivero, periodista y escritor Gregorio García-Arista (1866-1946) estu-
vo interesado buena parte de su vida. El Diccionario, formado por unas 4500
fichas, presenta las limitaciones propias de la lexicografía regional hispánica de
las primeras décadas del siglo XX y además, como obra inacabada que es, solo
de manera parcial informa sobre marcas gramaticales y estilísticas, localización
geográfica de las voces registradas, ejemplos de uso, etc. No obstante, la edición
de los materiales léxicos acopiados por García-Arista para su elaboración no care-
ce de relevancia si se quiere valorar con más elementos de juicio el notable impul-
so que, durante esos años, experimentó la lexicografía aragonesa.

Palabras clave: español de Aragón, lexicografía aragonesa, Diccionario de
la lengua española en su variedad aragonesa de Gregorio García-Arista.

Abstract: The aim of this work is to inform about a Dictionary of the Spa-
nish Language in its Aragonese Variety, still unpublished, prepared by the archi-
vist, journalist and writer Gregorio García-Arista (1866-1946), who worked on
it with great interest for a large part of his life. The Dictionary, containing about
4500 entries, has the typical limitations of the Hispanic regional lexicography
from the first decades of the 20th century; in addition, since the Dictionary is
unfinished, it informs only partially about grammar and style features, geogra-
phic location of the registered words, usage examples, etc. Nevertheless, the
publication of the lexical materials collected by García-Arista turns out to be
relevant, if we want to appreciate with more elements of judgement the strong
impetus experienced by the Aragonese lexicography during those years.
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INTRODUCCIÓN

1. El desarrollo de la lexicografía regional hispánica, como es
sabido, cuenta ya desde mediados del siglo XIX, tanto en España como
en Hispanoamérica, con un notable número de cultivadores. Desde
esta perspectiva general, ha de destacarse el dominio aragonés entre
los que más tempranamente han sido objeto de atención lexicográ -
fica. En efecto, de 1836 data el Ensayo de un diccionario aragonés-
castellano de Mariano Peralta, y en 1859 aparece el Vocabulario de
voces aragonesas de Jerónimo Borao, e incluso puede mencionarse
un Diccionario aragonés, de autor anónimo, fechado a principios del
siglo XIX1. Este quehacer continúa vivo a lo largo de la centuria
siguiente y, en lo que concierne a sus primeras décadas, merecen espe-
cial mención las actividades emprendidas por el Estudio de Filología
de Aragón, los Textos lexicográficos aragoneses de Benito Coll, el
Vocabulario de Aragón de Juan Moneva o, ya en 1938, el Nuevo dic-
cionario etimológico aragonés de José Pardo Asso2. A esta lista3 pue-
de añadirse ahora otro repertorio inédito, el Diccionario de la lengua
española en su variedad aragonesa de Gregorio García-Arista, cuyas
fichas forman parte del Legado que el autor donó a la Facultad de
Filosofía y Letras de Zaragoza hace unos 60 años. Circunstancia que
condiciona todas estas contribuciones, de la que advierte López Mora-
les (1983: 25-26), es que, al no haber existido hasta mediados del
siglo XX una preocupación seria por definir con precisión lo que debe
entenderse por regionalismo, es habitual la acumulación en ellas de
materiales a veces excesivamente heterogéneos. Y el Diccionario pre-
parado por Gregorio García-Arista no escapa, como veremos, a tal
práctica lexicográfica.
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1. No debe extrañar tal hecho, puesto que ya en el siglo XVI Juan Lorenzo Palmireno y Jerónimo
de Blancas componen las primeras listas de voces regionales y, por otra parte, es muy activa la inter-
vención de los aragoneses (Joseph Siesso de Bolea, Juan Francisco Escuder, Joseph Torrero y Marzo y
Blas Antonio de Nasarre) en el Diccionario de Autoridades. Sobre estos datos, cf. Gili Gaya (1950) y,
sobre todo, Aliaga (1994, 2008).

2. Particular dedicación ha puesto J. L. Aliaga en la recuperación de estas obras —los Textos lexi-
cográficos de Borao, en colaboración con M. L. Arnal— de difícil acceso por su lejana publicación o,
como en el caso del Vocabulario de Moneva, sin editar, aunque estaba ya concluido en 1924. Cf. Alia-
ga (1998, 1999-2000, 2004 y 2006) y Aliaga-Arnal (1999).

3. Para otros títulos de contenido más limitado, cf. Enguita (1999: 322-323).



APUNTES BIOGRÁFICOS SOBRE EL AUTOR

2. Gregorio García-Arista y Rivera nació en Tarazona (Zarago-
za) en 1866. Tras estudiar Filosofía y Letras en su tierra de origen,
pasó a la Universidad Central de Madrid, donde obtuvo el título de
Doctor en Letras. En dicha Universidad fue discípulo de don Marce-
lino Menéndez Pelayo y, durante cuatro años, auxiliar de este presti-
gioso catedrático de Historia Crítica de la Literatura Española. Pos-
teriormente accedió al Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y
Arqueólogos y obtuvo destino en la Biblioteca Universitaria de Zara-
goza. Fue también periodista de renombre en España e Hispanoamé-
rica y redactó miles de colaboraciones para diarios como El Debate,
La Esfera, Blanco y Negro, ABC, Ya y, por supuesto, para los medios
regionales de comunicación. Pero —según don Luis Horno Liria,
quien escribió en 1981 una concisa, y a la vez completa, biografía de
García-Arista (GEA: VI, 1500-1501)— «era ante todo y sobre todo 
—y se vanagloriaba de ello— un literato de oficio, un enamorado de
la literatura como profesión», a la que aportó numerosas colecciones
de cuentos aragoneses —muchos de ellos reunidos en varias entregas
tituladas Fruta de Aragón4—, obras teatrales y zarzuelas de esta mis-
ma temática, además de dos millares de cantas o coplas de jota.
Dichos textos, en los que se refleja frecuentemente el habla popular
de los personajes, fueron alabados por sus coetáneos5 y contribuye-
ron mucho, sin duda, a difundir la imagen típica y tópica de los ara-
goneses y del baturrismo dentro y fuera de Aragón.

No ha de extrañar que tantas actividades como desempeñó lo lle-
varan a participar muy activamente en la vida cultural de Zaragoza,
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4. En la primera de ellas, de 1919, el autor anuncia a los lectores sus propósitos para el futuro: «Te
envío esta muestra de Fruta de Aragón… Enverada, que, en el habla castiza de la tierra, vale tanto como
«en principio de sazón», y que es, creo yo, como debe tomarse la fruta: cuando está en vero, es decir,
ni sobrado madura, ni asaz verde. Así salió de mi hortal. Y, si probada, es de tu agrado, te haré, Deo
volente, nuevos envíos, en cuyos embalajes irás leyendo, sucesivamente, bajo el rótulo general de Fru-
ta de Aragón, Escoscada, Abatollada, Exporgada, Abollonada, Aparada, En cadillo». No todos los volú-
menes anunciados vieron la luz y, por lo general, se citan cuatro envíos (Enverada, Escoscada, Espor-
tada y Abatollada).

5. Cf. al respecto la siguiente nota, publicada por El País de Madrid: «Encerrado en su concha de
Zaragoza, «ni envidiado ni envidioso», labora constantemente con tal acierto, que ha logrado que sus
trabajos —modelo de corrección y de estilo— sean conocidos y elogiados por el público y la crítica
extranjera […]. Sus cuentos están sazonados de ese humorismo aragonés que tan admirablemente cono-
ce y maneja el gran costumbrista baturro»; o esta otra, procedente del Diario de Avisos de Zaragoza:
«Conocedor Arista, como pocos, de la tierra en que ha nacido, al escribir las Cantas baturras, traduce
en ellas la psicología popular con sus rasgos más típicos, sin desnaturalizar la musa, sin torcer la estir-
pe castiza del habla, sin robar al poema frescura ni espontaneidad». Ambos textos, junto a otros de simi-
lar contenido, son reproducidos al principio de Fruta de Aragón. Enverada (1919: IX-XV).



ni que lograra el reconocimiento de instituciones locales y también
nacionales: perteneció como miembro numerario a la zaragozana Aca-
demia de Nobles y Bellas Artes de San Luis, ocupó la vicepresiden-
cia del Ateneo, recibió la Medalla de Oro de la Ciudad; fue designa-
do Correspondiente de las Academias de la Historia y Española;
obtuvo asimismo el nombramiento de caballero comendador de la
Orden Civil de Alfonso XII y la Cruz de Alfonso el Sabio; y el Ayun-
tamiento de Zaragoza —contra lo que regulaban las ordenanzas muni-
cipales— puso su nombre, mientras vivía, a una de las calles que
agrandaban la ciudad por la zona del Arrabal6.

IDEARIO LINGÜÍSTICO

3. Gregorio García-Arista fue escritor de vocación —y sobre todo
por sus textos costumbristas ha pasado a la posteridad— y periodis-
ta, aunque también deben destacarse sus incursiones en campos como
la historia y la filología. Desde esta última faceta, hay que señalar
que al castellano de Aragón, en su variante más popular, dedicó varia-
dos comentarios en algunas de sus publicaciones, refiriéndose al
hablar baturro siempre desde una perspectiva ennoblecedora:

Sépase, pues, de una vez, y sépanlo principalmente no solo los
intelectuales de Aragón (cuyo desdén por nuestra habla llega hasta no
usar jamás en la escritura ni siquiera nuestro hermoso diminutivo en 
-ico), sino el mismo pueblo que parece como si se avergonzara de usar
su lengua delante de extraños […], sepan, repito, que lo que puede y
debe llamarse variedad aragonesa de la lengua española es, filológica
y lingüísticamente, por su léxico y por su gramática (que a todo alcan-
za la variedad) tan castiza y acaso más que la castellana, y que nuestra
habla es moneda legítima y de toda ley que debe circular, al menos, por
toda la tierra aragonesa» (1900: 121).

Pero, aparte del vocabulario regional, entre las «figuras poéti-
cas» que encuentra en esta variedad de la lengua española —y que cita
en otra publicación (1933: 16-17)—, enumera la sinalefa (quisiá ‘qui-
siera’, pa ‘para’), la epéntesis consonántica (hancia ‘hacia’), la afé-
resis (zafrán ‘azafrán’), la paragoge (huéspede ‘huésped’) y la metá-
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6. Cf. además, para otros aspectos de la biografía de García-Arista, las páginas que le dedica Maes-
tro Gracia (1980: 9-12) en la introducción al estudio lingüístico que realizó sobre su colección de cuen-
tos titulada Fruta de Aragón. Enverada.



tesis (catredal ‘catedral’), «de archilegítimo uso, tanto en castellano
como en aragonés»7.

Todo ello tiene una aplicación inmediata en sus textos costum-
bristas, que se apoyan decididamente en una expresión que acoge for-
mas lingüísticas que se apartan del modelo normativo de la lengua
española, pocas veces aragonesas y muchas, populares y de amplia
difusión en el ámbito hispánico; el principio inspirador que alentaba
estos escritos aparece sintetizado en una de sus coplas de jota: «Igual
que un melocotón / ha de ser una cantica: / tener color y sabor / y aro-
ma de la tierrica» (1933: 19)8.

Gregorio García-Arista no ignoraba la existencia, en la región, de
otras variedades de habla. Ya a finales del siglo XIX Joaquín Costa
(1879) había preparado una clasificación de los dialectos altoaragone-
ses, y de las visitas del hispanista francés Jean Saroïhandy al Pirineo y
a la parte oriental de Aragón se dio alguna noticia en revistas como
Aragón (1902); además, Benito Coll había advertido, en 1921, sobre la
compleja realidad lingüística de la mitad septentrional de la provincia
de Huesca, prescindiendo de los valles pirenaicos más occidentales que,
curiosamente, fueron visitados por García-Arista en un viaje de estu-
dios para conocer in situ el «extraño dialecto» que, según le habían
advertido, se hablaba en aquella zona (ABC, 14 de diciembre de 1926):

Y apenas llegamos y oímos hablar a las gentes —no sin trabajo,
porque su peculiar lenguaje parece que se avergüenzan de exhibirlo a
los extraños— nos convencimos de que se trataba de un lenguaje espa-
ñol arcaico, del tipo galaicoportugués actual…, como podría decirse
que el galaico-portugués es el echeto-ansotano, o, con más propiedad,
alto-aragonés: ya que se extiende idéntico de Occidente a Oriente, has-
ta el valle de Canfranc, y, con ligeras variantes, hasta el río Noguera
Ribagorzana. En aquellos escondrijos de los Altos Pirineos ha ido a
refugiarse, como ciervo acorralado, esa noble habla española, que, como
en toda España, fue la general de Aragón.
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7. Cf. asimismo sobre este tema Castañer-Enguita (2002: 174). No todos sus coétaneos eran partí-
cipes de esta opinión, como se observa en el Prontuario del buen hablista, obra en la que Foz y Ponz
(1903) incluye términos como ababol, abatollar, acacharse, etc., entre los «Vulgarismos, vicios de dic-
ción, provincialismos, voces familiares y arcaísmos más comunes en Aragón» que habrían de ser depu-
rados. En el comienzo de la obra el autor advierte al «lector benévolo» lo siguiente: «¿Queréis ser cola-
borador en la noble empresa de difundir el lenguaje español castizo, puro, libre de barbarismos y
arcaísmos, expurgado de provincialismos vulgares y neologismos pedantescos? Remitid cuantas obser-
vaciones estiméis pertinentes al asunto a vuestro atento servidor que os besa la mano».

8. En lo que concierne a sus consideraciones sobre el papel creador del pueblo y la aportación de
los autores literarios a los textos costumbristas y a las cantas regionales, cf. Castañer-Enguita (2002:
87-88).



Pero todas estas noticias sobre las hablas altoaragonesas, inter-
pretadas con criterios manifiestamente equivocados, siguen la corrien-
te —extremándola—, iniciada ya siglos atrás, de hacer partícipe al
aragonés en la formación del castellano9. Unas semanas antes de
publicar el texto precedente, el 5 de noviembre de 1926, había mani-
festado en Heraldo de Aragón: «Yo hablo en aragonés, que es, lin-
güísticamente, hablar en español neto, y aun puedo pretender que ara-
gonés, antes que castellano, sea llamado el idioma español». Y el 30
de noviembre de ese mismo año apostillaba en ABC: «Nuestro idioma
debe llamarse español; pero, puestos a reclamar primacías y a parti-
cularizar apellidos, habría que llamarlo aragonés antes que castella-
no»10. Y todavía en 1935, en otro de sus artículos enviados a Heral-
do de Aragón, distinguía entre español castellano, representado en
sus comentarios mediante el término osar, y español aragonés, carac-
terizado a partir de la variante gosar.

Cabe añadir a lo expuesto una matización acerca de la parte orien-
tal de Aragón —y específicamente sobre la Ribagorza—: aun reco-
nociendo la existencia del catalán, García-Arista procura apartarlo
del suelo aragonés, como se lee en Heraldo de Aragón el 16 de
noviembre de 1935, texto en el que, por cierto, invoca para justificar
sus comentarios el todavía reciente Vocabulario del dialecto de la
Alta Rivagorza (sic), de Vicente Ferraz y Castán:

Y conste además que tal habla —la de Rivagorza (sic)— no era,
ni mucho menos, la catalana, sino que era, y es, la lemosina o una
variedad del lemosín, que allí acaso se habló antes que en Cataluña,
pues aquel (sic) habla no vino del Langüedoc hacia Cataluña —que
era non-nata—, corriéndose, luego, de E. a O., sino, directamente, de
N. a S. por el valle de Benasque abajo. Como que el habla rivagorza-
na, si tiene dejos similares con la catalana en la fonética —en lo que
es, en las lenguas, más fisiológico que intelectual—, en cuanto al léxi-
co —que es la entraña del idioma— andan muy apartados uno y otro.
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9. Cf. al respecto Monge (1992-1993: 263), quien destaca, entre las preocupaciones lingüísticas de
los eruditos aragoneses de los siglos XVI, XVII y XVIII, el rechazo de la acusación de que el habla ara-
gonesa fuera un castellano poco selecto: «Es en esencia —según dichos eruditos— la misma lengua,
que presenta variantes en Aragón y en Castilla, y además solo en el léxico. Y la mejor manera de demos-
trarlo será el conocimiento de los más antiguos textos aragoneses para darle la máxima antigüedad y,
por tanto, nobleza» (ibíd.: 264).

10. Y añadía: «La primacía del aragonés queda establecida por el hecho concluyente de que el len-
guaje español se hablaba en Aragón desde antes de nacer el reino castellano». Le sirven de apoyo en
esta afirmación las «Resoluciones y actas de Cortes de Aragón», en las que cree descubrir «cómo el len-
guaje español en Aragón se va desarrollando más rápidamente que en Castilla, desde los balbuceos del
siglo XI hasta el perfectísimo español de fines del XVI».



Y no digamos en cuanto al acento, que están más distanciados, por-
que el rivagorzano carece de esa aspereza y dureza que caracteriza al
catalán11.

AFICIONES LEXICOGRÁFICAS

4. Entre los numerosos artículos que Gregorio García-Arista
publicó en los medios de comunicación durante buena parte de su
vida, llaman la atención los que tratan sobre cuestiones etimológi-
cas12. Y su propósito de recopilar las voces regionales de Aragón en
un Diccionario es motivo que también salta a la vista, a lo largo de
muchos años, en las noticias que proporcionan los diarios de la épo-
ca y, sobre todo, en las cartas que, como Correspondiente de Aragón,
mantuvo con los responsables de la Real Academia Española13.

El seis de mayo de 1920, Gregorio García-Arista era propuesto
para cubrir la vacante de Correspondiente en Aragón, «ocasionada
por haber trasladado su residencia a esta Corte el Rvdo. Padre Pedro
Fabo». Las tres personalidades que firmaban la propuesta, justifica-
da por las «varias y conocidas obras sobre Filología Regional» del
candidato, son de nombre bien conocido: El Conde de la Viñaza, don
Ramón Menéndez Pidal y don José Alemany. El 10 de junio la Aca-
demia lo nombraba —según comunicación redactada por su Secreta-
rio al día siguiente— «individuo de esta Corporación en la clase de
Correspondiente español, en Aragón, dando así testimonio de apreciar
justamente los conocimientos de V. en lingüística y letras humanas».
Y el 21 de junio García-Arista agradecía la designación y prometía
esforzarse «en contribuir, con mi modesta labor, a los altos fines que
la Real Academia persigue».

El Archivo de la Academia guarda varias cartas de García-Aris-
ta sobre temas relacionados con su funcionamiento interno hasta que
el 24 de octubre de 1925, el Correspondiente de Aragón contesta a una
circular, firmada el 18 de junio anterior por don Antonio Maura, recor-
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11. Sus críticas hacia Cataluña no están sustentadas únicamente en cuestiones lingüísticas, sino en
otros factores de los que trata a veces en sus colaboraciones periodísticas; cf. por ejemplo Heraldo de
Aragón, 26 de noviembre de 1935.

12. Vid. por ejemplo ABC, 6 de enero de 1927 y Heraldo de Aragón, 16 de noviembre de 1935.
13. Deseo dejar constancia de mi agradecimiento a Dña. Elvira Fernández del Pozo, responsable

del Archivo de la Real Academia Española, por su ayuda para consultar los documentos que, sobre Gar-
cía-Arista, conserva esta Institución.



dándole sus obligaciones. La respuesta del aragonés14 tiene gran inte-
rés para el tema que nos ocupa:

[…]. En cuanto al segundo encargo, o sea el de enviar listas de
voces regionales, debo manifestar a Ud. que las numerosísimas que yo
tengo recogidas —y de las que varios señores académicos tienen ya
cumplida noticia— exigen una escrupulosa confrontación con el nuevo
Diccionario; esto ocasionará algún retraso en el envío que ya tenía pro-
yectado.

Esas voces regionales constituyen la base del Diccionario que
García-Arista, por esas fechas, estaba elaborando y del que habían
dado noticia los periódicos regionales El Noticiero (25 de julio de
1925) y Heraldo de Aragón (25 de julio y 21 de agosto de 1925).

En un mensaje posterior (del 5 de diciembre de 1925), ahora diri-
gido a don Ramón Menéndez Pidal, sucesor de don Antonio Maura
en la dirección de la Academia, anunciaba notables avances en sus
quehaceres lexicográficos:

Tengo ya dispuestos, y pronto empezaré a remitir a Ud. mis tra-
bajos sobre el léxico aragonés, que acaso vaya precedido de un estudio
sobre modalidades gramaticales para el Boletín de la Academia; labor
que, primero me indicaron los Sres. Cortázar y Rodríguez Marín y que,
lu[e]go, consulté con Ud., mereciendo su aprobación y agradecimien-
to. Son más de tres mil voces las preparadas.

Que la intención de cumplir esta promesa le rondaba por aque-
llas fechas —y de hacerlo fijándose especialmente en la lengua espa-
ñola «en su variedad aragonesa»— tiene consecuencias más festivas
en el artículo que, con el título de «El idioma y sus apellidos. Mot de
la fin» publicó en ABC el 22 de diciembre de 1926, del cual entresa-
co el siguiente fragmento:

— ¡Vamos! ¡Esta casa —afirma García-Arista, que se presenta a
sí mismo como «aragonés trajeado a usanza de su tierra» y subiendo
«aquella costeruda calle que arranca del Prado»— va a ser la torre de
Babel!

— Hasta ahora —le responde un «galoneado portero»—, Real Aca-
demia Española.

— ¿Academia… Española? ¡Aquí están los míos! ¡Y no piense,
repaño, que yo vengo con las alforjas vacías! ¡Mire su mercé! Vea este
cuadernico: «Variedad aragonesa de la lengua española».

Y el portero abriólo y leyó: «Lenguaje enérgico, sin rudeza; rotun-
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14. Está reproducida íntegramente al final de este trabajo (doc. 1).



do, sin petulancia; poético, sin flores; armonioso, sin dulzonería; varo-
nil, sin jactancia; humorístico, sin chocarrerías; y conciso, sin obscuri-
dad…».

— Eso aquí hace mucha falta.
El resto de las alforjas venía lleno, en ambos cobullones, de pape-

licos —sumaban muchos millares—, en cada uno de los cuales iba ins-
crito un vocablo…

— ¡Cátelos su mercé, y verá cosa buena! —invitó el aragonés.
— De eso, aquí hay bastante.
— Pero esto es género especial: de la mejor huerta de España.
— Fruta de Aragón. ¡Exquisita! Lo reconocen todos los de la casa.

Significativo es, asimismo, otro hecho recogido en el expedien-
te que de García-Arista guarda el Archivo de la Academia: el 6 de
octubre de 1930 se dirigía a «Mi ilustre amigo y respetado Director»
—don Ramón Menéndez Pidal continuaba en esa responsabilidad—
con una queja que parece bastante interesada:

[…] Se trata de que, por una de las bases de los certámenes a Pre-
mios del Conde de Cartagena (Tema IV) y del Sr. Duque de Alba —con-
vocados ambos por nuestra Academia en la GACETA de 2 de julio últi-
mo, con plazo para presentar los trabajos, respectivamente, hasta el 26
de junio de 1932, y 31 de enero de 1933, y a los que se ha puesto por
tema común VOCABULARIO DE UNA REGIÓN DE HABLA ESPAÑOLA— hemos
sido excluidos los Académicos Correspondientes, con arreglo a ante-
rior acuerdo —general para todos los concursos— de la Corporación;
acuerdo del que yo rogaría a la Academia que se hiciese una revisión,
por si hallase en el considerables perjuicios para los Académicos corres-
pondientes, sin ventaja alguna para nadie ni para nada. Para la justicia,
desde luego que no la hay, ya que los Correspondientes para nada inter-
venimos en los fallos de los Certámenes, ni en su gestación, ni convo-
catoria: somos pariguales a los extraños a la Corporación.

E insistía:

Pero, si aun así, la Academia entendiese que debía mantener un
acuerdo de carácter general, mi súplica se elevaría de nuevo hasta ella
para pedir —con entera justicia, a mi parecer— que hiciese una excep-
ción en el actual Concurso para el tema VOCABULARIOS REGIONALES,
admitiendo a él a los Académicos Correspondientes, que, por natural
vocación, han de tener, y tienen seguramente, algunos de ellos, traba-
jos de aquella índole […].

No debe ser casual que el 21 de junio de 1931 García-Arista se
apresurara a remitir al Secretario Perpetuo de la Academia, don Emi-
lio Cotarelo, una corrección —captatio benevolentiae— a propósito
de la palabra chuchurre (por chichurre), de cuyo empleo en Aragón
—junto a otras cuatro— había informado unos días antes. Ni tampo-
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co que los ficheros lexicográficos de García-Arista depositados en la
Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza lleven anotada la fecha de
1932. No he podido descubrir si la Academia asumió la petición de
García-Arista, o bien este no llevó a término la preparación de su Dic-
cionario en las fechas establecidas para concurrir a los mencionados
certámenes15.

Lo cierto es que en 1939, Luis Torres —en el artículo que escri-
bió para celebrar las bodas de oro de García-Arista en el ejercicio del
periodismo (Heraldo de Aragón, 6 de enero)— mencionaba todavía
«un cajón de madera, sin pulimentar, con unos cartoncitos empaque-
tados. Este cajón pequeño, insignificante en apariencia, y estos car-
toncitos manoseados contienen la gran obra del maestro, la obra de
toda su vida, su hija predilecta. Son las fichas del Diccionario de la
lengua española en su variedad aragonesa»16. Después, las noticias
acerca del proyectado Diccionario se oscurecieron hasta tal punto que
don Luis Horno Liria, al redactar su apunte biográfico para la Gran
Enciclopedia Aragonesa, afirmaba en 1981: «Habla y escribe la len-
gua española en su variedad aragonesa, cuyos vocablos recogió en un
vocabulario que hoy no se encuentra».

ELABORACIÓN DEL DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA EN SU VARIEDAD

ARAGONESA

Aspectos generales

5. Por una feliz casualidad don José Luis Marquina, anterior
director de la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de Zara-
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15. Desde ese año, la correspondencia académica apenas aporta dos breves textos: uno, del 3 de
febrero de 1945, para felicitarlo por la concesión de la Cruz de Alfonso el Sabio; otro para comunicar
a don Carlos Riba, su albacea, el sentir de la Corporación por su fallecimiento, ocurrido en Zaragoza
el 22 de enero de 1946. Hay que señalar, además, que en 1933 aparecería en el vol. XX del Boletín de
la Real Academia Española un artículo suyo sobre «La copla aragonesa o cantica», cuya aceptación
la Corporación le había comunicado oficialmente el 22 de abril de ese mismo año. Hubo una reimpre-
sión de este trabajo, en tirada aparte, que el autor vendía en su domicilio de Zaragoza al precio de 2 pe -
setas.

16. Según Luis Torres, el Diccionario «contiene más de ¡doce mil! voces nuevas (solo las primiti-
vas), y cada una lleva su etimología y su ejemplo, a la manera del Diccionario de Autoridades que aho-
ra tiene en publicación la Academia española» (cf. el fragmento completo en el doc. 2, al final de este
trabajo). Hay que advertir que estos datos no describen de modo objetivo —como se verá en las pági-
nas que siguen— los materiales léxicos que forman parte del Legado de García-Arista a la Universidad
de Zaragoza.



goza, me puso tras la pista del Diccionario de García-Arista hace
algunos años. Hablábamos de literatura costumbrista aragonesa 
—preparaba yo en esos momentos un trabajo sobre dicho tema—, cir-
cunstancia que aprovechó para informarme sobre el Legado de Gar-
cía-Arista, depositado en la citada Biblioteca desde hacía varias déca-
das17. En seguida me mostraría dos grandes ficheros de madera con
los materiales destinados a esta obra, aparentemente tal como fueron
entregados a la Facultad.

Las fichas están reunidas en «legajos» o conjuntos de papeletas,
convenientemente atados, que contienen las voces correspondientes
a una misma letra —con ordenación alfabética ya muy avanzada, sal-
vo en la parte final del Diccionario—. Las entradas más numerosas
corresponden a las letras A (419), B (279), C (842), D (305), E (484),
F (201), M (306), P (376), R (232) y T (301); casi todas las restantes
letras cuentan con testimonios léxicos, concretamente CH (188),
H (48), I (40), J (62), L (99), LL (6), N (28), O (38), Q (43), S (129),
U (7), V (74), X (4) y Z (90). Al final del segundo fichero aún apare-
ce una colección de papeletas sin clasificar. Poco importa que no haya
registros pertenecientes a las letras K, Ñ y Y, pues disponen de pocas
entradas, en general, en las obras lexicográficas18; pero sí es motivo
de preocupación la inexistencia de vocablos referidos a la letra G, por
extravío o quizás por una ordenación irregular, aspecto que todavía
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17. No he podido averiguar la fecha exacta en la que llegó el Legado de García-Arista a la Facul-
tad de Filosofía y Letras de Zaragoza, aunque a través de algunas noticias puede deducirse que fue depo-
sitado poco tiempo después de su fallecimiento. Según Moralejo Álvarez (1981: 6), fue receptor del Lega-
do don José M.ª Lacarra, prestigioso Catedrático de Historia Medieval y Decano de la Facultad de
Filosofía y Letras de Zaragoza entre 1949 y 1967. Aunque el Libro de Actas de la Facultad, que se ini-
cia con una reunión mantenida el 12 de mayo de 1949, ya no menciona ni en esa ni en las reuniones
posteriores la recepción del Legado, sí informa, el 22 de junio de 1954, sobre la creación de una beca
con el nombre de García-Arista —asunto que bien podría relacionarse con la donación de sus fondos
bibliográficos—, «para lo cual han quedado depositadas 25.000 pesetas en el Banco de Aragón, con
cuya renta se abonará anualmente el título de un Licenciado, o en el caso de que no hubiese posibilidad
de ello, podría aplicarse para ayuda de estudios a un estudiante pobre». Los primeros datos que el Libro
de Registros de Entrada de la Biblioteca de la Facultad proporciona sobre la donación de García-Aris-
ta son del 16 de marzo de 1955 y corresponden a títulos sueltos, probablemente por haberlos solicitado
algún profesor que tenía interés por su contenido; de ese mismo tenor son los registros del 7 y 9 de mayo
de 1955 y, ya en 1957, del 21 y 28 de mayo, 7 de junio y 7 de octubre. El registro sistemático del Lega-
do de García-Arista se inicia propiamente el 26 de febrero de 1958 y continúa a lo largo de los meses
siguientes. Deseo agradecer a don José Luis Marquina y a doña Matilde Cantín, directora actual de la
Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras, la ayuda y las facilidades dispensadas para consultar el
Legado de García-Arista y el Libro de Registros de Entrada de publicaciones. Asimismo, conste mi gra-
titud a la Dra. Ana Vicente, Profesora Secretaria de la Facultad, quien me proporcionó con suma dili-
gencia el Libro de Actas de este Centro.

18. Ninguna entrada referida a las letras K y Ñ aparece en las obras de Moneva y Pardo Asso; en
cambio, de la letra Y constan 20 y 13 registros respectivamente, si bien algunos de ellos reproducen tér-
minos como yerba, yel, etc.



no he podido determinar19. La preparación de las fichas es, en buena
parte, obra del propio autor, como ponen de manifiesto los trazos cali-
gráficos —inconfundibles— que presentan (cf. el doc. 3). Hay asi-
mismo algunas otras papeletas escritas a pluma o mecanografiadas,
cuya procedencia resulta desconocida, e incluso aparecen en alguna
ocasión materiales recortados de textos ya impresos (cf. los docs. 4
y 5).

En total, el número de entradas reunidas por García-Arista 
—teniendo en cuenta que hay fichas repetidas, y que en ocasiones la
información sobre determinadas voces aparece fragmentada— debe
situarse en torno a los 4500 lemas. Desde el punto de vista cuantita-
tivo, el Diccionario de la lengua española en su variedad aragonesa
contiene más materiales que el de Jerónimo Borao (1908 [1859]), que
reúne cerca de 3000 entradas, pero está muy por debajo del Vocabu-
lario de Juan Moneva, dispuesto para la imprenta en 1924, en el que
aparecen 12 919 artículos20; y también se sitúa por debajo del Nuevo
diccionario etimológico aragonés de José Pardo Asso (1938) que,
además de las voces de Borao (con las adiciones de 1908) y del Dic-
cionario académico —marcadas generalmente con un asterisco—,
contiene 5000 vocablos inéditos. Conviene advertir, respecto a los
datos acopiados por García-Arista, que carecen todavía de una redac-
ción acabada para ser publicados y, en consecuencia, contienen defi-
ciencias que acaso, en la presentación definitiva de la obra, hubieran
disminuido.

Macroestructura

6. Como Moneva y Pardo Asso, García-Arista adopta para su Dic-
cionario un criterio diferencial21; con otras palabras, su propósito es
recoger las voces regionales del castellano empleado en Aragón, lo
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19. Tampoco constan entre las voces sin clasificar entradas relativas a la letra G; en cambio, sí he
descubierto algunas cuya letra inicial es Y.

20. Según el recuento realizado por Aliaga (2004: 10).
21. «El primer criterio selectivo de un diccionario podría pensarse que viene, normalmente, mar-

cado en su propio título por un adjetivo o complemento determinativo, de manera que denominaciones
como diccionario de americanismos, diccionario de uso, diccionario de anglicismos ya señalan de por
sí el tipo de léxico o vocabulario considerado» (cf. Porto Dapena, 2002: 171). Dentro de este criterio
—matiza Porto Dapena (ibíd.: 174)— se encuadran los vocabularios o diccionarios dialectales, en los
que deben registrarse exclusivamente como entradas «aquellas palabras que no existen en la lengua
estándar o, si existen, poseen algún sentido especial o diferente».



que queda reflejado en el título previsto para la obra: Diccionario de
la lengua española en su variedad aragonesa22. Pero como ocurre en
tantos vocabularios regionales, al propósito diferencial se superpone
el deseo de incorporar cuantos más regionalismos, actitud que indu-
ce a considerar como vocablos propios de una determinada zona los
que se encuentran difundidos por otros espacios lingüísticos, incluso
en el español general: ya sea porque el recopilador percibe en ellos
un empleo particular (abad ‘superior de un cenobio’, acomodarse
‘casarse, tomar estado’, aguamanil ‘armado de madera para colocar
la jofaina, toalla, jabón’, albur ‘azar, suerte, eventualidad’)23; ya por-
que se incluyen voces y acepciones populares de uso general ( agonías
‘dícese del que se aflige sin motivo’, baldragas ‘tumbón, mal traba-
jador’, bragazas ‘hombre de poco carácter’)24; ya porque ponen de
manifiesto diferencias fonéticas propias del habla popular (abujero
‘agujero’, aentro ‘adentro’, aguacil ‘alguacil’, ahujero ‘agujero’,
alantar ‘adelantar’, alcagüete ‘persona aficionada a enterarse y a con-
tarlo todo; chismorrero’, alegante ‘elegante’, alvertir ‘advertir’)25 o,
incluso, a causa de divergencias ortográficas de nulo interés lexico-
gráfico, frecuentemente registradas en voces antiguas (bos ‘vos’,
cavallar ‘caballar’, caydo ‘caído’, coraça ‘coraza’).

Dentro de esta preocupación por acumular voces regionales debe
considerarse también la inclusión de nombres onomásticos que, aun-
que constituyen inicialmente parte del vocabulario, pierden su signi-
ficación originaria al convertirse en topónimos o en antropónimos
(Acuto ‘agudo’: Punta Acuta, cerca de Torla; Castiello ‘castillo’: par-
tido de Jaca; Las Ciellas: top., territorio llano bajo la montaña, que
produce mucho trigo; Bartola ‘nombre de mujer, Bartolomea’) y, por
otra parte, de formas gramaticales cuya singularidad deriva no del
infinitivo, sino de las marcas morfológicas que presentan o de su
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22. Este es el título más repetido en las noticias que, sobre la elaboración del Diccionario, ofrece
García-Arista en diferentes escritos. Debe señalarse, no obstante, que no parece todavía definitivo, pues
a veces alterna en los ficheros preparados por el autor con otros dos: Diccionario aragonés o de la len-
gua española en su variedad aragonesa o Vocabulario aragonés (cf. doc. 6).

23. Todas estas voces constan en el DRAE sin marca regional. En el caso de aguamanil, el DRAE, en
su 3.ª acepción, remite a palanganero ‘mueble de madera o hierro, por lo común de tres pies, donde se
coloca la palangana para lavarse, y a veces un jarro de agua, el jabón y otras cosas para el aseo de la
persona’, significado que también se encuentra, de modo más conciso, en la definición aportada por Gar-
cía-Arista.

24. Únicamente en el caso de bragazas advierte el DRAE sobre el empleo coloquial de este térmi-
no.

25. El DRAE solamente registra, en estos últimos ejemplos, la variante aguacil, que considera vul-
gar.



empleo en unidades fraseológicas (bi’staba ‘había’, búscalende ‘bús-
cale, busque’, caiba ‘caía’, con mí ‘conmigo’).

Ciertamente, la lexicografía regional que se ha desarrollado en las
últimas décadas no siempre aplica los criterios diferenciales desde un
sentido estricto, aunque sí con una mayor selección: voces y varian-
tes léxicas como las enumeradas apenas sirven para diferenciar el
vocabulario aragonés del de otras regiones hispánicas, ni tampoco 
—en algunas ocasiones— del que corresponde al español estándar.

7. Hay que advertir, por otra parte, que en el caso de Aragón la
aplicación de los criterios diferenciales entraña mayor dificultad que
en otras áreas hispánicas, pues ha de tenerse en cuenta no solo cómo
sino también respecto a qué se establece la diferencia. Si lo que se
pretende es dar cuenta de las voces que particularizan el español de
Aragón, conviene atender al hecho de que el español, aun siendo prác-
ticamente general en la región, no es la lengua exclusiva de todo el
territorio: por eso, el Diccionario diferencial del español de Aragón,
en fase de realización (cf. Arnal, 2003-2004: 1064-1065) no incluirá
entre sus entradas «los dialectalismos que se documentan exclusiva-
mente en las áreas altoaragonesas o catalana de la región». Y por
supuesto, también se prescindirá de los registros medievales que,
indudablemente, corresponden a un sistema lingüístico autónomo y
propio de gran parte de Aragón durante ese periodo.

Pero estos son logros de la lexicografía regional más reciente.
García-Arista sigue las pautas tradicionales de los diccionarios ara-
goneses precedentes, las cuales, además, concuerdan en gran medida
con el ideario lingüístico de autor (cf. § 3). Todo ello quiere decir que
en su Diccionario es posible encontrar voces propias de la zona cata-
lanohablante como aixó ‘eso’, algoría ~ algora ‘algorza, falsa, des-
ván, granero en piso alto’ (Valderrobres), barbitonsos ‘barbero, el que
corta o tonsura el pelo’ (Fraga) o caure ‘caer’. Del mismo modo apa-
recen —en este caso, con más registros— términos localizados en el
norte de Huesca, entre ellos baranato ‘especie de valla trasladable’ y
borguil ‘pajar, almacén de paja’ (Alto Aragón), buxo ‘boj’, caló
‘calor’, caseta ‘casita’ y clamar ‘llamar’ (Ansó), alora ‘entonces’ y
antis ‘antes’ (Hecho), baxada (Ansó, Echo), cigüello ‘frente’ (Jaca),
arcal ‘presa de madera y mampostería’, bofonero ‘lameculos’, bres-
ca ‘panal de miel’ (Sos), berrueco ‘macho cabrío que se cría salvaje
en el Pirineo aragonés’ (valle de Ordesa).
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Análogos comentarios pueden hacerse respecto a la incorpora-
ción de términos antiguos, a veces datados mediante fechas concre-
tas o a través de las fuentes documentales en que se registran, y en
otras ocasiones reconocidos como tales por medio de los adjetivos
arcaico o anticuado o, simplemente, a partir de las variantes gráfi-
cas, fonéticas y gramaticales que presentan; dicha incorporación no
deja de sorprender en un repertorio claramente sincrónico: en relación
con el aragonés medieval, adquisir ‘adquirir’ (siglo XI), aina ‘ade-
más’ (1313), alarmar ‘pregonar’ (siglo XIV), almosna ‘limosna’
(1258), amplera ‘anchura’ (siglo XIV), andador ‘paje o acompañante
de un personaje’ (1300), aplego ‘reunión’ (anticuado), atorgar ‘otor-
gar’ (1354), azaga ‘atrás’ (siglo XIV), botigua ‘botica’ (siglos XIV y
XV), cincientos ‘quinientos’ (arcaico), cambrero ‘camarero’ (arcaico),
capítol ‘capítulo’ (anticuado); y del lado catalán, borrello ‘rastrilla-
dor o peinador de cáñamo’ (arcaico en Fraga), cantareller ‘alfarero,
constructor de cántaros’ y cegonyé ‘nido de cigüeñas’ (Documentos
de Fraga); en cuanto a los registros sin datación cronológica, pueden
anotarse ejemplos como arcebisbe ~ arcepispe ‘arzobispo’, archiu
‘archivo’, combatrá ‘combatirá’, cometrá ‘cometerá’, concernexe
‘concierne’, etc.

Microestructura

8. Cada artículo lexicográfico —según señala Porto Dapena
(2002: 182)— tiene por objeto ofrecer una serie de informaciones
entre las cuales es prioritaria la presentación de los significados, pero
que también atañen a otras cuestiones. En relación con el Dicciona-
rio de García-Arista, interesa resaltar los siguientes aspectos26:

8.1. Constan en algunos artículos marcas y anotaciones de con-
tenido gramatical y explicaciones sobre fraseología:

abón. s. m. Flemón, hinchazón producido (sic) por picadura de mos-
quito, avispa, chinche, etc.

avutarda. s. f. Pensando en las avutardas. Se dice del que está  distraído.
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26. Por razones metodológicas, en los comentarios que siguen se unifica en un solo artículo la infor-
mación que, referida a una voz, aparece fragmentada en distintas papeletas; de igual modo, se unifor-
ma la presentación de las variantes que se utilizan para una misma abreviatura; se corrigen, de acuerdo
con los usos actuales, los acentos y la representación ortográfica de las consonantes —salvo en los regis-
tros antiguos—, así como algunas incorrecciones evidentes de estilo.



agenciarse. v. r. Buscar hábilmente. // 2. Proporcionarse algo. // 3. agen-
ciárselas bien. Darse traza para lograr lo que se desea.

ardezón. s. m. Incendio. De arder. Doc. del año 1258.
bellugarón. s. m. aumentativo. Gran bullicio.
biche, de. frase adv. Demás, de exceso, de gracia. Ej.: (Comprados y

pagados ya varios objetos, el vendedor entrega otro diciendo) «Este
te lo doy o va de biche». Tarazona.

bocudo, da. adj. Hablador, fanfarrón.
bordizo, za. adj. Tallo que nace al pie de árboles o arbustos. // 2. Árbol

sin injertar. // 3. Olivo silvestre. De borde o bastardo.

8.2. A veces se descubren anotaciones sobre registros específicos
o usos estilísticos, como ponen de manifiesto los siguientes ejemplos:

aceptilación. s. f. for. Declaración que hace el acreedor en favor del
deudor y por la cual da aquel por satisfecha la deuda.

azarolla. s. f. […] // metaf. Congoja, nudo en la garganta. Ej.: «Se me
puso aquí una azarolla».

caguetas. Miedoso. // 2. Úsase también como despectivo significando
hombre de poco valor.

beturracio. s. m. despectivo. Verdura u hortaliza destinada a la ali-
mentación diaria de personas y animales.

bragazas. familiar. Hombre de poco carácter.
cazcarrioso. adj. despectivo. Astroso27.

8.3. Para ilustrar las acepciones de los términos inventariados se
recurre a veces a enunciados en los que se contextualiza su empleo:

acontentado. adj. Contento, satisfecho. Ej.: «Estoy mucho acontentao».
baboso, sa. adj. Jovenzuelo desmedrado o que ya fuma. Ej.: «Juanito

es un baboso y ya tiene novia».
bada s. f. Grieta producida por el golpe en vaso de cristal o alfarería.

Ej.: «Esa tinaja tiene una bada».
barullo, a. m. adv. En abundancia, mucho. Ej.: «Había gente a baru-

llo».
berrueco. adj. […] // 2. sustantivado. Macho cabrío que se cría salvaje

en el Pirineo aragonés. Ej.: «Ir a caza de berruecos». Valle de Orde-
sa.

butir. Brotar. Ej.: «Bute el agua, la sangre, etc.». Sos.
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27. En algunas ocasiones, la marca papis parece hacer referencia al entorno familiar: amorrido. Tris-
tón; adefesio. Mamarracho; bazucar. ¿Buscar?; biturracio. ¿Un comestible?; borrajote. ¿Disparate?;
brinquinos. Obsérvese que, con frecuencia, se ponen de manifiesto dudas sobre el significado de estas
voces mediante signos de interrogación o, también, con la omisión de este dato en la ficha correspon-
diente.



8.4. Se encuentran asimismo remisiones internas que, más fre-
cuentemente, apuntan a variantes fónicas o morfológicas, aunque tam-
bién a sinónimos:

abadinar. v. a. Encharcar el terreno al regarlo, inundarlo. Ej.: «Mandé
a fulano a regar el campo y lo abadinó»; «Los garbanzos han naci-
do mal porque se abadinaron recién sembrados». V. aguachinar.

alcagüetero, adj. V. alcagüete.
algora. s. f. Algorza, desván, falsa, granero en piso alto. V. algoría.
alifarero, ra, adj. Persona aficionada a ir de alifara. V. lifarero, sin el

artículo árabe.
almueza. s. f. Diminutivo de almud. V. alpada.
ampleza. Anchura (arcaico, siglo XIV). Conforme con fondeza. V. anche-

za y anchario.
bollonera. s. f. Agujero que se hace en las cubas de vino para ir sacan-

do pequeñas cantidades (serranía de Montalbán). Ej.: «¡Madre mía,
si me muero, me entierren en la bodega y, para tapón de cuba, la
boca en la bollonera». V. testabín.

cantalear. v. intr. Caer cantos de piedra. // 2. Por hipérbole, cuando llue-
ve. Ej.: «Llueve que acantalea». V. acantalear.

capbreve. V. cabreo28.

8.5. Lo habitual es que cada entrada léxica se desarrolle con una
sola acepción, si bien en ocasiones constan dos, tres e incluso cuatro
acepciones:

abalorio. s. m. Abolengo.
abarcar. v. a. Sacar de la tría las ruedas del carruaje, haciendo que que-

de, entre una y otra, una de las rodilladas.
aborrascado, da. adj. Embriagado.
abotagarse. v. r. Estar como una botarga. // 2. Estar enfadado sin decirlo.
abrevada. s. f. Acto de abrevar el ganado. // 2. Condiciones del abre-

vadero. Ej.: «Hay buena abrevada».
aconsolar. v. a. Consolar. // 2. Conformarse. // 3. Resignarse.
acodiciado, da, adj. Acostumbrado a algo agradable. // 2. Eslaminado.

// 3. Arregostado. // 4. Engolosinado.

Respecto a los comentarios sobre el significado de cada entrada
léxica, se habrá observado ya en los ejemplos precedentes que, junto
al empleo de sinónimos29, más frecuentemente consta una breve defi-
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28. Alifarero ~ lifarero, cantalear ~ acantalear, capbreve ~ cabreo pueden considerarse variantes
fónicas; alcagüete ~ alcagüetero, algora ~ algoría, amplera ~ ancheza ~ anchario son variantes gra-
maticales; abadinar ~ aguachinar, almueza ~ alpada, bullonera ~ testabín informan sobre la existen-
cia de diferentes unidades léxicas. No siempre se han desarrollado las remisiones en entradas autóno-
mas, y concretamente no he localizado en el Diccionario las voces aguachinar, ancheza y testabín.

29. De modo complementario para matizar el significado de algunos lemas, se establecen equi-



nición30, mientras que son por lo general más extensas las explica-
ciones, de carácter etnológico, que se dedican a términos más rela-
cionados semánticamente con el mundo rural:

acebadarse. v. r. Transformarse el équido joven cuando pasa del régi-
men de pastoreo al de estabulación, perdiendo la forma defectuosa
que tenía por alimentarse en el prado y adquiriendo la más airosa y
esbelta que le da el pienso en grano.

asalariado. Llaman así al hijo político que, al casar con una hija de la
casa, entra en esta por un tanto al año durante cierto tiempo. Gene-
ralmente esto se hace en las casas fuertes de labradores en que los
varones son jóvenes y no pueden ponerse al frente de la casa. Los
asalariados quedan hasta que los jóvenes son mayores de edad, y
entonces salen de la casa con el dote que a su mujer se le señalara,
más el importe de los salarios anuales ganados (Calamocha).

cachurro. Fruto de la cachurrera, y que es una especie de bola erizada
de pinchos que los niños emplean para tirárselos a las mujeres al
pelo, con el objeto de que se les enreden en él y no puedan quitár-
selos. Azuara.

canabla. Collar de madera (algunas veces muy ornados de curiosos
dibujos) que pónese al ganado menor, y del que pende la esquila.
Este adminículo ganadero, por su forma adquiere diversos y curio-
sos nombres.

carabán. Juego de niños que consiste en salir uno de una pared, con las
dos manos juntas, a tocar con ellas a los demás. Cuando ha conse-
guido tocar a alguno, vuelve a la pared, y a la salida siguiente van
ya los dos, hasta que salen cierto número, en relación con los que
toman parte en el juego. Esta relación consiste en pagar al siguien-
te que se coge después de salir, cogidos de las manos los dos ter-
cios de los que toman parte en el juego. Borja y Zaragoza.

cillo. Faja de nubes a sol poniente. Indica lluvia o nublado para el
siguiente día. Señala día espléndido si aparece el cillo claro en tiem-
po lluvioso o nublado.
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valencias con voces pertenecientes a otros dominios lingüísticos: aguaitar. v. Esperar. Igual en 
catalán; asovén. adv. t. Frecuentemente. Ej.: (Un médico antiguo decía a los enfermos que había que
comer) «poco y asovén». Fr. souvent, port. sova; casquete. s. m. dim. Cubrecabeza, gorro. En italia-
no  casqueto.

30. Hay en el desarrollo de las definiciones de García-Arista intuiciones que las técnicas lexico-
gráficas actuales están desarrollando con gran minuciosidad, especialmente en lo que tiene que ver con
la referencia al contexto o entorno, es decir, a las circunstancias que rodean la utilización de un voca-
blo y determinan su sentido concreto (cf. Porto Dapena, 2002: 201): abatecido, da. adj. Cuanto a hom-
bres, humillado, menospreciado; cuanto a cosas, despreciadas, inestimadas, que no se buscan; abizco-
chado. adj. Se dice del ladrillo, baldosa o teja que, por exceso de temperatura en el horno, quedan
deformados y de color verdoso. Pero es más frecuente en estos casos que el adjetivo se defina como
sustantivo sin reparar en su clase gramatical: acampadera. adj. f. Oveja que, con su cordero, pasta en
el acampadero; acodado. adj. Abrío atado a la cola de otro.



8.6. En pocas entradas se aportan explicaciones etimológicas31:

berrocal. Agreste, montaraz, rudo. Derivado de berro y este de ber (ibe-
ro), «monte».

bolchaca. Bolsa. Derivado: -aca. Etimología: bol por hor («cuero»),
pues de cuero eran antiguamente. De ahí, bor-ce-guí, bour-se (fran-
cés), forro (f por b), «piel».

cachirulo. Pañuelo a la cabeza de los baturros. Etimológicamente,
«gorrito». Por capchirulo, de cap (caput), cho (capucho) y la desi -
nencia de diminutivo -ulo (como en párvulo, de parvo): cap-u-chi-
to, capuchirulo, capchirulo, cachirulo.

espirallar. v. tr. Hacer un taladro en el vientre de una cuba de vino para
que salga un chorro de este, tapándolo después. Alto Aragón, Alqué-
zar. En el Aragón central: testavín, hacer un. Etimología: por espi-
tallar, de espita32.

8.7. Parte importante de la microestructura de los diccionarios
regionales es, sin duda, la localización geográfica de las voces aco-
piadas en entidades menores del territorio considerado (comarcas,
municipios, etc.). En este punto —téngase en cuenta la observación
realizada respecto a los términos antiguos en § 7— la información es
bastante escasa: así, los 80 primeros vocablos del Diccionario de Gar-
cía-Arista carecen de este dato (abad, abadinado, abadinar, abajar,
abajarse, abalorio, abancalado, abarcar, abarrazar, abastanza…
hasta acuto); para descubrir una nueva localización hay que avanzar
hasta agladearse, que ocupa la entrada 110. Debe reconocerse, no
obstante, que el porcentaje de unidades léxicas localizadas es mayor
que el que reflejan los primeros lemas del Diccionario, como ponen
de manifiesto los 9 registros que —entre los términos hasta ahora
comentados— van acompañados de marcas geográficas: asalariado
(Calamocha), berrocal (provincia de Zaragoza) berrueco (valle de
Ordesa), de biche (Tarazona), bollonera (serranía de Montalbán),
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31. En los diccionarios de tipo sincrónico —y este es el propósito esencial de García-Arista—, las
consideraciones etimológicas no se justifican actualmente más que por una tendencia a ver los hechos
lingüísticos como resultado de una transformación diacrónica: «Este prejuicio historicista —advierte Por-
to Dapena (2002: 193)— se halla hoy superado y, por lo tanto, es de esperar que en un futuro próximo
los diccionarios no etimológicos ni históricos dejen de ofrecer información sobre la etimología, cosa
que, salvo casos muy especiales, carece de importancia para el usuario medio».

32. Estos comentarios etimológicos resultan, en general, bastante improvisados, como se comprueba
contrastándolos con las explicaciones que aporta el DCECH: así, por ejemplo, habría que relacionar berro-
cal con berrueco ‘peñasco granítico’, cuyo origen sitúa Corominas en el lat. VERRUCA, y más precisa-
mente en una palabra celta emparentada con dicho étimo. En cuanto a la voz cachirulo ‘vasija de licor’,
‘pañuelo que se lleva atado a la cabeza’, habría que interpretarla, según Corominas, como el equiva-
lente mozárabe de la voz cacerola.



butir (Sos), cachurro (Azuara), carabán (Borja y Zaragoza) y espi-
rallar (Alto Aragón, Alquézar).

Una mirada todavía superficial a la obra de García-Arista pare-
ce indicar que las voces reunidas en ella corresponden mayoritaria-
mente al área aragonesa de habla exclusiva castellana, con referen-
cias más abundantes a Azuara, Calamocha, Caspe, Obón, Teruel y
Zaragoza; menor porcentualmente es el número de términos recogi-
dos en la zona septentrional de Huesca, donde destacan los munici-
pios de Ansó, Hecho y Sos; más escasamente está representada en el
Diccionario la parte oriental de Aragón, de habla catalana, con men-
ciones concretas a Tamarite de Litera, Fraga y Valderrobres.

9. Si atendemos ahora a las 100 primeras entradas (letra C) del Dic-
cionario de la lengua española en su variedad aragonesa, podremos
observar el carácter más o menos asistemático de los aspectos descri-
tos en las líneas anteriores. Para explicar tal falta de regularidad habrá
que tener en cuenta, no solo las limitaciones de García-Arista como
lexicógrafo, sino también el hecho de que los ficheros preparados por
el autor no presentan todavía la textura de una obra definitiva.

9.1. No se incluyen marcas gramaticales en 41 entradas (cabeza-
da, cabo ‘jurado’, cabodeaño ~ cabodanyo, cabrituna, cacinglo, cache-
tada, cachima, cachimar, cachinga, cachirulo, cachón, cachorrillo,
cachuelo, cachumbo, cachurrera, cachurro, cadaz, caeza, cagaches,
cagala, cagar retorcido, cagarretorcido, caguinche, cahíz, caiba, cai-
xón, calcaño, calcerio, calciar, calcilla, calderín, calderiz, calella,
calendar, calentas, caliche, caló, caloyo, calz ‘cal’, calz ‘coz’ y  calzar).

9.2. Respecto a las marcas estilísticas, hay alusiones al valor des-
pectivo de las voces cagachurre, caguetas, caguinche, calzonazos y
calzorras.

9.3. En 9 artículos se consignan ejemplos para precisar el signi-
ficado de los términos inventariados (cabaña, cachilá, cachurro,
cagar retorcido, caler, calamocano, calcuñar, calmar y calzorras).

9.4. Se hacen remisiones a otras entradas en los casos siguientes:
cabo. V. jurado; cafiz. V. cahíz; cajuelos. V. andadera: calrizca. V.
calariza; y callón. V. cabalillo33.
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33. Salvo jurado, las demás remisiones disponen del respectivo lema en los ficheros del Diccio-
nario.



9.5. Únicamente aparecen explicaciones etimológicas en relación
con las palabras cachirulo y calcero.

9.6. A cada lema le corresponde una acepción, excepto en los
casos de cabotada, cabotear, cabruna, cachilá, cadillé, caganidos,
cagaruta, caguera, cahíz, cabecero, calzorras (dos acepciones) y
cajuelos (tres acepciones), lo que da como resultado —si se tiene en
cuenta que no se aporta la definición de cabrahígos, cache, cachin-
ga, cagachurre y calzonazos, ni tampoco de cabo y calrizca, térmi-
nos desde los que se remite a jurado y calariza— 106 acepciones en
el conjunto de las entradas examinadas.

9.7. En cuanto al tipo de explicaciones con que García-Arista de -
sarrolla el significado de dichas acepciones, hay que destacar que son
más frecuentes las definiciones (65 casos), seguidas del empleo de
sinónimos (en 40 ocasiones), en tanto que únicamente aparecen
comentarios más amplios, con ciertos componentes etnológicos, en
la acepción primera de la palabra cabcero, variante de cabecero qui-
zás por omisión involuntaria de e:

cabcero. s. m. Uno de los inquilinos de una casa, que se encarga del
cobro de los alquileres de la misma, y se hace responsable ante el
propietario, disfrutando gratuitamente de su habitación, como heren-
cio. Es institución que antes era general, y ha desaparecido casi del
todo, al menos en Zaragoza.

9.8. Añádase todavía que, en la colección de términos examina-
dos, al menos seis corresponden al aragonés antiguo (cabalgada, cabo
‘junto a’, cabodanyo, cabreo, cabrituna, calz ‘coz’), si bien solo se
aportan datos cronológicos en relación con cabo y calz. De los res-
tantes —que parecen corresponder ya a la primera mitad del siglo XX—
16 presentan localización geográfica en Aragón (cachurrera, calcilla,
caloyo), Alto Aragón (cadiera), Ansó (calcaño, caló), Ateca (cachón,
cachumbo, cachurrera, caguinche, caliche), Azuara (cachurro, caler),
Calamocha (cachimar) y Teruel (cacera, cagala, calcerio)34.

9.9. Cabe indicar finalmente que en 7 ocasiones se establecen
equivalencias entre variantes de un mismo lema, de carácter fonético
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34. Añádanse las voces cabrahígos, cachinga y cagachurre, extraídas de la novela titulada Vida de
Pedro Saputo, cuyo desarrollo es situado por Braulio Foz en el Somontano oscense.



por lo general, que obedecen con frecuencia a razones diatópicas o
históricas: cabo (siglo XIV): cabe en castellano; cachuelo: cazuelo con
la antigua pronunciación de h; cadillé: cadillo, como se dice en todo
Aragón; cadira: cadiera en el Alto Aragón; cafiz: cahíz; cajal: caji-
gal o quejigal, por contracción.

INTERÉS DEL DICCIONARIO

10. No cabe duda de que el Diccionario inédito de Gregorio Gar-
cía-Arista posee un notable interés historiográfico para valorar las
inquietudes que animaban la Filología aragonesa en las primeras déca-
das del siglo XX: no pasaría a la imprenta buena parte de las papele-
tas recopiladas por el Estudio de Filología de Aragón en su efímera
existencia35; el Vocabulario de Moneva, consecuencia del proyecto
anterior, completamente elaborado en 1924, no vería la luz —como
ya se ha indicado— hasta 80 años más tarde; tampoco el Diccionario
de la lengua española en su variedad aragonesa salió de los ficheros
de su autor, este con más razones, pues es una obra inacabada. Solo
el Nuevo diccionario etimológico aragonés de José Pardo Asso, el
último de esta corriente lexicográfica aragonesa de horizontes
amplios, pudo llegar en 1938 a los lectores interesados. Las investi-
gaciones que se han ido realizando durante los últimos años en torno
a todas estas aportaciones ponen de manifiesto una evidente preocu-
pación por recopilar las voces regionales de Aragón, aunque este entu-
siasmo, en gran medida, quedó velado por la falta de resultados pal-
pables.

11. Pero más que el valor historiográfico, conviene considerar si
el Diccionario de García-Arista, con sus aproximadamente 4500
entradas, aporta novedades a la lexicografía aragonesa coetánea. Si
comparamos las 100 primeras voces de la letra C que contiene esta
obra con las casi 300 que les corresponden en el Vocabulario de
Moneva —cantidad que resulta proporcionalmente ajustada al con-
junto de palabras recopiladas por este último—, observaremos que,
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35. Las actas del citado Estudio dan constancia del trabajo que este desarrolló entre 1915 y 1917;
la publicación de vocabularios menores, surgidos bajo su iniciativa para acometer la gran empresa lexi-
cográfica en que centró su objetivo fundamental, se prolongaría aún durante algunos años más. Cf. Alia-
ga (2006: 130-140) y Aliaga-Arnal (1999: 13-22).



en gran parte, coinciden los datos allegados en ambos trabajos; hay,
no obstante, términos que únicamente constan en García-Arista y, ade-
más, algunas otras diferencias —en la forma, en la localización geo-
gráfica o en el significado de los lemas comunes— que merecen al
menos un breve comentario.

11.1. Ha de advertirse en primer lugar que la representación de
los lemas da lugar en ocasiones a variantes de carácter fonético sin
consecuencias directas para el significado que se aduce respecto a
cada voz, como se observa en los siguientes casos:

cabritura. s. f. Piel de cabrito. Zaragoza (Moneva) / cabrituna. Piel de
cabrito (García-Arista).

cacileta. s. f. Sitio donde descansa el gozne sobre el cual gira la puer-
ta. Caspe (Moneva) / cacilera. s. f. Sitio en que descansa el gozne
sobre el que giran las puertas (García-Arista).

cagarruta. s. f. Cada uno de los cuerpos redondeados que constituyen
el excremento del ganado lanar y cabrío. Zaragoza. // Estiércol del
ganado lanar y cabrío. Blesa (Moneva) / cagaruta. s. f. Cagarruta.
// 2. […] (García-Arista).

calamuscano, na. adj. Borracho, cha. Ú. m. c. m. Blesa (Moneva) / cala-
mocano. adj. Semibeodo. Ej.: «No bebas más que ya estás calamo-
cano» (García-Arista).

calarizá. s. f. Pedrada dada con una calariza. Caspe (Moneva) / cala-
rizáa. s. f. Pedrada dada con una calariza (García-Arista).

calcear. v. a. Cocear. Ribagorza (Moneva) / calciar. Cocear (García-
Arista).

calcerío. s. m. Calzado. Teruel (Moneva) / calcerio. Calzado. Teruel
(García-Arista).

calderiz. s. m. Cadena para colgar sobre el fuego calderos y otros reci-
pientes. Cinco Olivas, Velilla de Ebro, Mora de Rubielos (Moneva)
/ calderín. s. m. Cadenas y hierros que penden sobre el hogar para
colgar los calderos (Garía-Arista)36.

11.2. Más interesa destacar, en lo que concierne a acepciones y
localización geográfica, el mejor tratamiento que de estos aspectos
hace Moneva en su Vocabulario: así, mientras que cabecero —con la
variante cabcero (cf. § 9.7)— queda explicado por García-Arista con
tres acepciones, en Moneva es posible descubrir hasta cinco acep-
ciones con sus correspondientes marcas geográficas:
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36. En García-Arista calderiz significa ‘objetos de calderería’.



cabecero, ra. s. Persona que tomando en arriendo toda una casa por un
tanto alzado, recauda los alquileres de las habitaciones y se entien-
de con los inquilinos. Zaragoza. // Inquilino que por una cantidad
generalmente alícuota, sirve de mediador entre el dueño de una
 finca urbana y los restantes inquilinos para la recaudación de alqui-
leres y demás particularidades del contrato de arrendamiento res-
pectivo. Zaragoza. // Jefe de una cuadrilla de segadores. Alto Ara-
gón. // Vino de muchos grados o de gran fuerza alcohólica. Alto
Aragón. // De mucha fuerza: sol cabecero, sol muy fuerte o que
calienta mucho. Ribagorza. Sol de febrero, sol cabecero: refrán que
expresa cómo el sol de febrero ya calienta mucho. Ribagorza
(Moneva) / cabecero. adj. El que está a la cabeza de alguna cosa.
Se dice principalmente del jefe de cuadrillas de segadores; cabce-
ro. s. m. Uno de los inquilinos de una casa, que se encarga del cobro
de los alquileres de la misma, y se hace responsable ante el pro-
pietario, disfrutando gratuitamente de su habitación, como heren-
cio. Es institución que antes era general, y ha desaparecido casi del
todo, al menos en Zaragoza. // 2. El encargado de dirigir la con-
ducción de un paso o peana de una procesión, utilizando un mazo,
con el que golpea en la peana para ordenar la marcha o detenerla
(García-Arista)37.

Parecidas afirmaciones pueden hacerse respecto a otros casos:

cacherulo. s. m. Pañuelo que los hombres del campo de Aragón llevan
rodeando la cabeza. Ribagorza, Barbastro. // Pañuelo doblado dia-
gonalmente en forma de cinta ancha con el cual los moradores del
partido de Jaca ciñen su cabeza. Dicen que es una remembranza del
turbante musulmán —creo que equivocadamente, pues los moros no
echaron raíces en aquella región—; var. cachirulo. s. m. Fleco o
adorno, generalmente ordinario. Zaragoza. // Pañuelo de color para
la cabeza. Zaragoza. // Adorno afelpado. Zaragoza. // Cacherulo.
Zaragoza (Moneva) / cachirulo. Pañuelo a la cabeza de los baturros.
Etimológicamente, «gorrito», por capchirulo. De cap (caput), ch
(capucho) y la desinencia de diminutivo -ulo (como en párvulo, de
parvo): cap-u-chi-to, capuchirulo, capchirulo, cachirulo (García-
Arista).

cachurrera. s. f. «Lappa minor». Lamparaza. Planta cuyos frutos y peri-
clinio son llamados aquí cachurros. Puebla de Híjar. // Planta que
produce unas bolas que por estar erizadas de puntas son muy pega-
josas y que los chicos tiran al cabello y a las ropas de las señoras.
Azuara (Moneva) / cachurrera. Planta que produce el cachurro, que
son unas bolas que, por estar erizadas de puntas, son muy pegajo-
sas y los niños las tiran al cabello y ropa de las señoras. Azuara,
general en Aragón (García-Arista).
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37. Obsérvese que la acepción 2 de cabcero no coincide con ninguna de las que aporta Moneva.



caja. s. f. ant. Notaría. // Caja de acequia. El cauce de ella. Ribera de
Jalón (Moneva) / caja. s. f. Caja de acequia. El cauce de la misma
(García-Arista).

caldereta. s. m. Balde o cubo de cinc o de hierro. Campo de Cariñena.
// […]. Mujer entrometida y que comúnmente disipa el día en ocio-
sidad y pasatiempos. Zaragoza. // [6.] Juego de muchachos. Ribera
del Jalón (Moneva) / caldereta. s. f. Juego en que se entretienen los
muchachos (García-Arista).

calmar. v. a. Escarmentar a alguno; dejarlo mal parado. Zaragoza, Ble-
sa. // Lastimar, hacer daño golpeando o pellizcando: «Das unos piz-
cos que calmas». Ribera de Jalón (Moneva) / calmar. v. a. Lastimar,
hacer daño golpeando, pellizcando. Ej.: «Das unos pizcos que cal-
mas»; «Si te cojo, te calmo», dicen las madres a los hijos (García-
Arista).

Solo en casos excepcionales, los datos que ofrece García-Arista
son más amplios que los que constan en el Vocabulario de Moneva:

cajuelo. s. m. Angina. Ú. c. s. pl. Blesa (Moneva) / cajuelos. m. pl.
Andaderas. // 2. Bultos que se forman debajo de las axilas, por hin-
chazón de las glándulas, por anemia, etc. // 3. Bultos en el cuello,
bajo la mandíbula. V. andadera (García-Arista).

Añádase, por otra parte, que una misma entrada léxica puede dar
lugar, en cada obra, a tipos complementarios de información (calce-
ro, calz) y, también, ser interpretada desde distinta perspectiva semán-
tica (cabalgada, cabaña, cajal, calda, carrilaire), siempre con loca-
lización en Moneva frente a la ausencia de este dato en García-Arista:

cabalgada. s. f. ant. Contribución antigua en Aragón. Zaragoza (Mone-
va) / cabalgada. s. f. Servicio militar que prestaban los paisanos
que tenían caballo (García-Arista).

cabaña. s. f. Aprisco o lugar donde es recogido el ganado lanar y cabrío.
Torres del Obispo. // Piso bajo de un pajar aún no empleado en ence-
rrar ganado. Torres del Obispo. // Cabaña. Valle de Benasque (Mone-
va) / cabaña. s. f. colectivo. Conjunto o totalidad de ganado lanar
o rebaños de un pueblo. Ej.: «La cabaña de Zaragoza alcanza a cien
mil cabezas» (García-Arista).

cajal. s. f. Muela. Ú. m. c. pl. Blesa (Moneva) / cajal. s. m. Contrac-
ción de cajigal o quejigal. Encinar (García-Arista)..

calcero. s. m. Calzado. Zaragoza, Ribera de Jalón, Barbastro, Mora de
Rubielos, Cabañas de Ebro, Ribagorza, Somontano: «No gana la
moceta ni pa calcero» (Moneva) / calcero. s. m. Calzado. Etimolo-
gía: raíz cal o car (vasco-ibero), «duro, fuerte» y «movimiento».
De ahí calzada, car-ro, etc. (García-Arista).

calda. s. f. El fuego más intenso de la fragua, empleado para forjar. Ble-
sa. // La hembra en celo principalmente en los équidos. Valle de Benas-
que (Moneva) / calda. s. f. Piedra de yeso calcinada (García-Arista).
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cairrilaire. s. m. Funcionario que trabaja en la medida de las tierras y
en el planeamiento y estudio de las carreteras. Bajo Aragón, Teruel;
var. carrilaire. s. m. Obrero que trabaja habitualmente en la cons-
trucción de ferrocarriles. Teruel, 1899, con ocasión de ser construi-
do el ferrocarril central de Aragón (Moneva) / carrilaire. s. m. El
que lleva los carrillos cubiertos con un pañuelo por dolerle las mue-
las generalmente (García-Arista).

calz. s. m. Coz. Ribagorza. // Puente o remate que lleva el azadón sobre
el ojo en donde ajusta el mango (Moneva) / calz. Coz. En docu-
mentos aragoneses del siglo XIV hemos leído igual voz, calz, con
idéntico significado.

11.3. Conviene advertir, por otra parte, que en García-Arista apa-
recen 24 voces de las que no hay testimonio en el Vocabulario de
Moneva:

cabalello (var. cabalillo). s. m. Caballete o lomo de tierra en que, alter-
nando con los surcos, se hace la siembra de hortalizas y tubérculos.

cabo. prep. Junto a. Es cabe en castellano. Siglo XIV.
cabrahígos. Pedro Saputo.
¡cacaba! interjección. ¡Zambomba!, ¡caramba!
cache. interjección.
cachetada. Cachete.
cachima. Lugar abrigado en invierno. Dícese de la cama generalmente.
cachimar. Un albergue cubierto donde se almacenan pastos y útiles de

labor. Calamocha.
cachinga. Pedro Saputo.
cachuelo. Cuarta parte de un almud cuya vasija está dividida en cuatro

departamentos iguales. Es equivalente a cazuelo con la antigua pro-
nunciación de h.

cadaz. Cadarzo.
caeza. Cabeza.
cagaches. Cobarde.
cagachurre. s. m. Despectivo. Pedro Saputo.
cagar retorcido. Tener mucho o mal genio. Se dice principalmente de

las mujeres hombrunas. Ej.: «Fulana es de las que cagan retorcido».
cagarretorcido. Hombre de mucho genio.
caguinche. Cobarde.
calariza. s. f. Piedra caliza, de rambla de río, lisa completamente38.
calella. Calleja o callejón. Obón.
calendar. Anotar, registrar la fecha.
calentas. Calores.
caló. Calor. Ansó.
calz (var. calç). Cal.
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38. Tanto en Moneva como en García-Arista consta el derivado calarizá. s. f. (var. calarizáa en el
último), que definen como ‘pedrada dada con una calariza’ y que Moneva localiza en Caspe.



callón. aum. Caballete que divide las eras o tablares en la huerta. Obón.
V. cabalillo39.

Cierto es que algunas de estas entradas (cabo, caeza, caló, por
ejemplo) poseen nulo interés desde la perspectiva lexicográfica regio-
nal; otras, sin embargo, podrían tenerse en cuenta —tras el adecuado
estudio— para acrecentar el inventario de regionalismos aragoneses
reconocidos como tales.

11.4. En sentido contrario, habrá que referirse finalmente a la
ausencia en el Diccionario de García-Arista de aragonesismos de
amplio uso que sí son recogidos, en cambio, por Moneva:

cabalero. s. m. Persona que tiene cabal. Barbastro. // Hijo que no es
heredero. Zaragoza. // Persona que posee capital. Yebra.

cabezo. s. m. Monte de poca altura y de laderas suaves. Bajo Aragón.
// Colina. Blesa.

cachico. s. m. dim. de cacho. Pedazo pequeño. Ribera de Jalón.
cado. s. m. Madriguera. Zaragoza, Ribera de Jalón, Valle de Benasque.
calabacera. s. f. Planta de calabaza. Blesa.
calamarzada. s. f. Borrasca de agua y granizo, frecuentemente en febre-

ro, marzo y abril. Ú. m. c. pl. Blesa.
calamonarse. v. r. Corromperse o fermentar la hierba u otro vegetal.

Zaragoza. // Carcomerse, apolillarse. Adahuesca.
calibo (var. calivo). s. m. Rescoldo. Zaragoza, Blesa, Bajo Aragón.
callizo. s. m. desp. de calle. Callejuela: «¿Dónde vives ahora? Me mudé

al callizo de Xinto». Zaragoza, Sádaba, Barbastro. // Callejón. Zara-
goza, Ribera de Jalón. // Calle estrecha. Blesa.

11.5. Una última comprobación, esta vez en relación con el Nue-
vo diccionario etimológico aragonés de José Pardo Asso (1938), per-
mite descubrir que no constan, en las 175 entradas que corresponden
a las examinadas en relación con Moneva y García-Arista, 65 térmi-
nos —o en algunos casos acepciones— que sí aparecen en el Diccio-
nario de García-Arista. Entre ellos se encuentran —aparte de los
comentados en § 11.3, los siguientes:

cabezada. Cabezal40.
cabezalero. s. m. Ejecutor testamentario.
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39. Las voces cache, cabrahígos, cachinga y cagachurre se anotan sin mención de los respectivos
significados. Las tres últimas han sido extraídas de Vida de Pedro Saputo, conocida obra del autor ara-
gonés Braulio Foz.

40. En Pardo Asso se recoge la expresión dar la cabezada ‘desfilar saludando por delante de las
personas que forman el duelo en un entierro’, ‘hacer alguna visita muy corta’, ‘dormir un poco sen-
tado’.



cabezaletes. s. m. pl. Colleras de tela rellenas con lana, unidas al yugo,
a las cuales se uncen los animales para arar.

cabodeaño. Aniversario.
cabotada. s. f. Fuerte sacudimiento que hace con la cabeza una res de

ganado vacuno. // 2. Cornada.
cabreta. s. f. Aparato de madera usado por los constructores de carros

y los carpinteros para poner en él las piezas que han de ser aserra-
das.

cacilera. s. f. Sitio en que descansa el gozne sobre el que giran las puer-
tas.

cachamona. s. f. Palmada en la cabeza.
cachilá. s. f. Multitud de personas. // 2. Número grande de cosas. Ej.:

«Iba una cachilá de reses».
cachón. Terco o tozudo. Ateca.
cachumbo. Calabaza pequeña para llevar en ella aguardiente. Ateca.
cagala. Maza que se pone para carnaval. Teruel.
caja. s. f. Caja de acequia. El cauce de la misma41.
cajuelos. s. m. pl. Andaderas. // 2. Bultos que se forman debajo de las

axilas, por hinchazón de las glándulas, por anemia, etc. // 3. Bultos
en el cuello bajo la mandíbula. V. andadera.

calarizáa. s. f. Pedrada dada con una calariza.
calcaño. Talón del pie. Ansó42.
calcerio. Calzado. Teruel.
calcigá. v. a. Coz dada con una sola pata sin gran violencia.
calcuñar. v. a. Mezclar o revolver la comida con instrumento impropio,

por lo cual da lugar a repugnancia. Ej.: «Calcuñar el arroz con las
manos».

calda. s. f. Piedra de yeso calcinada43.
caliche. Estaquilla de madera con la cual se obstruye el agujerito abier-

to con barrena para sacar vino de las cubas y que se llama testavín.
Ateca.

calrizca. s. f. V. calariza.
callón. aumentativo. Caballete que divide las eras o tablares en la huer-

ta. Obón. V. cabalillo.

Sí es posible descubrir 25 coincidencias entre ambos repertorios
(cabalgada, cabecero, cabestrillo, cablevador, cabo, cabreo, cabru-
na, cacera, cacinglo, cachirulo, cachorrillo, cachurrera, cachurro,
cadiera, cadillé, caganidos, caguera, cahíz, calamocano, calcero, cal-
ciar, caler, calmar, caloyo, calz ‘coz’)44. La aportación específica del
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41. En Pardo Asso, ‘notaría’ (Borao) y en la locución familiar oído a la caja, que significa ‘lla-
mada de atención’.

42. En Pardo Asso, ‘gurrón sobre que gira la puerta’.
43. En Pardo Asso, ‘acción de caldear’ y, en sentido figurado, ‘paliza, tunda’.
44. Los lemas enumerados presentan algunas variantes en Pardo Asso: caplevador, cabo de cuai-

tía, cachurrillo, cadillo, caganíu, calamucano, calcear, caler; en García-Arista constan, además, las 



Nuevo diccionario de Pardo Asso está referida, con frecuencia, a deri-
vados que poco añaden al inventario de aragonesismos propiamente
dichos, como se observa en cabezota ‘persona sin juicio’, cacerola-
da ‘cuanto cabe en una cacerola’, cacerolazo ‘golpe dado con una
cacerola’, cacica ‘mujer del cacique’, caciquero ‘que caciquea’,
cacharrazo ‘golpe dado tirando algo’, cacharrería ‘tienda de cacha-
rros’, cachiporrear ‘golpear con la cachiporra’, ‘embromar, fastidiar’,
cachiporreo ‘acción de cachiporrear’, cachondearse ‘burlarse, alar-
dear dándoselas de valiente o incitando a la lujuria’, cafeteril ‘relati-
vo al café’, cafetero ‘aficionado al café’, etc45.

CONSIDERACIONES FINALES

12. Queda todavía por recorrer un largo camino antes de que el
Diccionario de la lengua española en su variedad aragonesa pueda
ver la luz, lo que también justifica el carácter provisional de los
comentarios que han ido surgiendo a lo largo de estas páginas.

Ciertamente, la obra de García-Arista presenta deficiencias que,
por una parte, deben relacionarse con el estado de los estudios lexi-
cográficos durante las primeras décadas del siglo XX y, por otra, con
el hecho de que sus artículos no llegaran a ser redactados de modo
definitivo. A tenor de las noticias de la época y de los datos que, sobre
el autor, conserva el Archivo de la Real Academia Española, bien
podría afirmarse que desde 1932 —cuando había cumplido ya los 65
años— su interés por el Diccionario decreció notablemente, quizás
ante la circunstancia adversa de que no podría presentarlo al certamen
convocado, por esta Institución. Téngase en cuenta, además, que Gar-
cía-Arista, archivero de profesión, destacó asimismo en el ejercicio
del periodismo y en la creación literaria centrada en temas regiona-
les, lo que quiere decir que no contaba con una preparación específi-
ca en materia lexicográfica.
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variantes cadira y cafiz; del verbo caler aparecen las formas cal, cale, caldrá, calo en García-Arista y
cal, calen en Pardo Asso.

45. El DRAE, en su versión digital, considera propios de la lengua coloquial o popular los términos
cabezota, cacica, cacharrazo y cachondearse; define de igual modo cacharrería y cafetero sin marcas
regionales o estilísticas; no registra, al menos con la acepción que ofrece Pardo Asso, cacerolada, cace-
rolazo, caciquero, cachiporrear, cachiporreo y cafeteril. Ninguna de estas voces es anotada por Mone-
va ni por García-Arista.



No obstante, por varias razones, las materiales léxicos reunidos
en sus ficheros merecen ser publicados, aunque haya mediado casi un
siglo desde que se inició su preparación: porque, en primer lugar, el
autor prestó una gran atención —y muchas horas de trabajo— a este
proyecto inconcluso, a juzgar por las numerosas referencias que inser-
tó acerca de su desarrollo en sus escritos literarios y, también, en sus
colaboraciones periodísticas; asimismo, porque añaden un testimonio
más a la notoria preocupación que, en las primeras décadas del siglo
XX, los eruditos aragoneses mostraron hacia la lexicografía regional;
además, porque aportan un nutrido corpus documental de realizacio-
nes populares de la lengua española en Aragón durante las primeras
décadas del siglo XX; y sobre todo, porque contienen datos léxicos de
primera mano que, sin ser abundantes, debidamente analizados y
 contrastados podrían acrecentar la lista de regionalismos que han con-
tribuido —desde el siglo XVI hasta la época contemporánea— a dife-
renciar el español de Aragón, especialmente en su registro más popu-
lar, del de otras áreas hispánicas.
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Doc. 1. Carta de Gregorio García-Arista a don Antonio Maura (24 de octubre de 1925).
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Doc. 2. Fragmento del artículo «Las bodas de oro con la prensa del escritor, 
filólogo e historiador Dr. Gregorio García-Arista y Rivera», de Luis Torres 

(Heraldo de Aragón, 6 de enero de 1939).
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Doc. 3. Fichas léxicas manuscritas por Gregorio García-Arista.
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Doc. 4. Fichas léxicas manuscritas por otros autores.
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Doc. 5. Fichas léxicas mecanografiadas o extraídas de textos impresos.
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Doc. 6. Títulos previstos para el Diccionario por García-Arista, 
registrados en su fichero lexicográfico.




